
 

 

 

 
Dimensiones teológicas de la nueva identidad visual  
de la Federación Luterana Mundial 

La Federación Luterana Mundial – Una comunión de Iglesias 

La descripción de la FLM conlleva movimiento. La FLM tiene una larga historia y raíces profundas. El 
camino recorrido por sus iglesias miembro no solo les llevó a reconocer y recibir el don de la comunión, 
sino también a vislumbrar su trayectoria y testimonio constantes de cara al futuro. 

La conexión de nuestras raíces y nuestra identidad luteranas con nuestro futuro y nuestro propósito 
común de misión holística ha de reflejarse en la expresión visual de la FLM. “Los mejores argumentos 
de la tradición luterana la invitan a ser dinámica y autocrítica, y estar abierta al futuro.” (Estrategia de la 
FLM, pág. 8) 

Diseñar una nueva identidad visual de la FLM es ver con nuevos ojos cómo reconectar en forma visual 
nuestras raíces e identidad y mostrar cómo esas raíces y esa identidad son los pilares de nuestra labor 
y nuestro propósito común para el futuro. 

De ahí que en la nueva identidad visual se haya optado por conservar el color azul del logo actual que 
también representa la apertura a la alegría y la celebración celestiales que comienzan ya, pero 
también han de aferrarse en la esperanza aún no realizada. 

Nuevo logo de la FLM logo – Una reinterpretación de la rosa de Lutero 

El nuevo logo es una reinterpretación del sello de Martín Lutero también conocido como rosa de 
Lutero. Cada uno de sus elementos principales –la cruz, el anillo o círculo, la rosa, la paloma con la 
rama y la mano– dicen quiénes somos en cuanto comunión de iglesias y lo que consideramos ser 
nuestro llamado. 

Nuestra identidad luterana – La Estrategia de la FLM recoge la descripción de las principales 
expresiones de nuestra identidad (Estrategia de la FLM, pág. 8-11). 

En nuestra declaración sobre la visión la FLM afirmamos: 

“Una comunión en Cristo liberada por la gracia de Dios que vive y trabaja junta por un mundo 
justo, pacífico y reconciliado.” (Estrategia de la FLM, pág. 9) 

En la Estrategia de la FLM también declaramos lo que sigue. 

Ser luterano/a es ser evangélico/a 

Somos salvas/os por la gracia mediante la fe. Nuestra fe en Cristo crucificado es el núcleo de nuestra 
identidad y en nuestra identidad visual está representada por la cruz del centro. 



Proclamamos las buenas nuevas a todas/os, lo que en nuestra identidad visual se ilustra con el 
movimiento expansivo de la cruz y la mano tendida. La paloma y la rama de olivo indican las promesas 
de Dios de paz, justicia y reconciliación. Nuestra misión es proclamar el evangelio y la esperanza del 
mundo en Cristo. 

Ser luterano/a es ser sacramental 

Estamos en comunión unas/os con otras/os y nuestro culto se centra en el Dios Trino, lo que en 
nuestra identidad visual está englobado en el círculo que rodea la cruz y nos recuerda la pila 
bautismal, el cáliz y la patena. 

Ser luterano/a es ser diaconal 

Somos liberadas/os en Cristo para servir al prójimo; la centralidad de la cruz y el círculo, así como la 
mano tendida para ayudar al prójimo lo ilustran en nuestra identidad visual mostrando que la diakonía 
como expresión de la misión holística de Dios está arraigada en el centro de nuestra fe. Somos 
liberadas/os para servir en nuestro mundo. 

Ser luterano/a es ser confesional 

En nuestra identidad visual, tanto el símbolo de la rosa de Lutero como la audacia, pureza y claridad 
del color azul subrayan nuestra identidad confesional y la centralidad de la cruz en torno a la cual 
describimos nuestra identidad. Los pétalos de la rosa representan el “perdón de los pecados y la 
santificación” que proviene de la unidad de Dios tal como representada por el círculo. 

Ser luterano/a es ser ecuménico/a 

Profesamos la iglesia una, santa, católica y apostólica, y promovemos la unidad cristiana en el mundo 
entero. La forma circular de la identidad visual representa la eternidad e integridad de la relación de la 
Trinidad a la que aspiramos mediante nuestras relaciones de iglesias miembro y nuestros diálogos 
ecuménicos. 

Por el amor inconmensurable del Dios Trino, nos relacionamos con creyentes de otras religiones para 
comprender mejor la obra de Dios en este mundo y aspiramos a trabajar juntos por el bien del prójimo 
sufriente. 

Misión holística 

La FLM se empeña en fortalecer la participación de sus iglesias miembro en la misión holística de Dios 
que abarca la proclamación, el servicio (diakonía) y la defensa de causas. 

En la nueva identidad visual, la proclamación se simboliza con la doble función de la paloma con una 
hoja en el pico que recuerda la proclamación del fin del juicio en días de Noé y también representa al 
Espíritu Santo cuyo poder obra en la proclamación de la Palabra. 

La cruz representa el contenido de nuestra proclamación y, a la vez, refleja los desafíos que se nos 
plantean en la tarea de abogar. 

La mano representa la labor a la que estamos llamados; nuestra labor de diakonía. 

La rama verde que lleva la paloma en el pico representa la reconciliación que promovemos mediante el 
diálogo y la defensa de causas, así como el cuidado de la creación al que somos llamadas/os como 
pueblo de Dios. 


